
FRATELLI TUTTI. Un abordaje desde la política  

A un año de la presentación de la encíclica Fratelli tutti, intentaré abordar este docu-

mento del Papa Francisco, desde una mirada política. 

Al dar a conocer su  encíclica Laudato Si, Francisco tuvo como propósito hacer un aporte 

que significara una alternativa a la gravísima crisis socio económica y ecológicoa que el 

sistema de una economía globalizada, y la consecuente cultura que ha generado, ha su-

mido al planeta.  

Laudato si es un plan estratégico para la humanidad, que propone como objetivo funda-

mental, desarrollar un giro copernicano en el rumbo que los poderes mundiales están 

llevando a los pueblos y lo califica como la necesidad de producir una revolución cultu-

rali. Ese proceso revolucionario se debe iniciar con una resistencia al paradigma tecno-

crático, al antropocentrismo desviado y al relativismo práctico, al tiempo que propone 

para poder lograrlo un verdadero un cambio del corazón.  

Hecha la propuesta, plantea las condiciones necesarias para que la transformación que 

hace falta, pueda llegar a buen puerto. Francisco plantea que son  necesarios: una mi-

rada distinta un pensamiento distinto, una política distinta, un paradigma educativo dis-

tinto, un estilo de vida distinto  

En documentos posteriores ha ido desarrollando la manera en que esos objetivos pue-

den alcanzarse 

En Fratelli Tutti, Francisco desarrolla una doctrina sobre la significación de una política 

distinta que está presente en todo el documento y específicamente en el capítulo quinto 

al que denomina “La buena política”.  

Asimismo , y para que no queden dudas acerca de lo trascendente de su planteo utiliza 

un verbo que da la pauta del proceso que está proponiendo: “recomenzar”. El sentido 

del cambio es lo suficiente profundo como para evitar dar señales de posible recupe-

ración del sistema imperante en sus diferentes variantes, que ponen el acento en el 

estado o en el mercado, excluyendo el rol protagónico que corresponde al pueblo. 

Allí podemos encontrar concretos objetivos operativos y precisas definiciones teóricas  

Entre los primeros destacamos los siguientes: 

Pone en el centro de la acción política la construcción de comunidad. 

Sobre el tema de la centralidad de este objetivo manifiesta: “La buena política busca 

caminos de construcción de comunidades en los distintos niveles de la vida social, en 

orden a reequilibrar y reorientar la globalización para evitar sus efectos disgregantes.” 
ii 

Describe un método de construcción del poder popular, que exprese su soberanía. 

Destaca la solidaridad como instrumento principal. Propone un método de construc-

ción del poder al servicio del pueblo. Anima a todos a involucrarse en la construcción 

de  una nueva forma de institucionalidad democrática que supere los límites actuales de 

la democracia formal cuando afirma: “Cada día se nos ofrece una nueva oportunidad, 

una etapa nueva. No tenemos que esperar todo de los que nos gobiernan, sería infantil. 



Gozamos de un espacio de corresponsabilidad capaz de iniciar y generar nuevos proce-

sos y transformaciones….sólo falta el deseo gratuito, puro y simple de querer ser pue-

blo, de ser constantes e incansables en la labor de incluir, de integrar, de levantar al 

caído.”iii  

En cuanto a las definiciones conceptuales deben destacarse las siguientes: 

No deja dudas acerca de la diferencia sustancial entre popular y populismo. Esa  dife-

rencia es desarrollada en los acápites 157 y 158 señalando que  “La pretensión de insta-

lar el populismo como clave de lectura de la realidad social, tiene otra debilidad: “igno-

rar la legitimidad de la noción de pueblo”. Y agrega que para afirmar que la sociedad es 

más que la mera suma de los individuos, se  necesita la palabra “pueblo”. “La realidad 

es que hay fenómenos sociales que articulan a las mayorías, que existen mega tenden-

cias y búsquedas comunitarias. También que se puede pensar en objetivos comunes, 

más allá de las diferencias, para conformar un proyecto común”. Finalmente, que “es 

muy difícil proyectar algo grande a largo plazo si no se logra que eso se convierta en un 

sueño colectivo. Todo esto se encuentra expresado en el sustantivo “pueblo” y en el 

adjetivo “popular”.  

Por tal motivo, define el populismo como la acción de “dirigentes que instrumentalizan 

políticamente la cultura del pueblo con cualquier signo ideológico al servicio de sus in-

tereses personales exacerbando las inclinaciones más bajas y egoístas de algunos secto-

res de la población”.  

Redefine,  cada vez con mayor precisión,  el concepto de pueblo como sujeto de la trans-

formación y de persona, cuya humanización está cada vez en mayor concordancia con 

la concepción de la comunidad organizada.  

Respecto de la concepción del pueblo insiste en que: “Pueblo no es una categoría lógica 

ni mística. Es una categoría mítica. Ser parte de un pueblo es formar parte de una iden-

tidad común, hecha de lazos sociales y culturales. Y esto no es algo automático sino 

todo lo contrario. Es un trayecto  largo y difícil encaminado hacia la concreción de un 

proyecto común” iv. 

Agrega: … “la categoría de “pueblo” es abierta. Un pueblo vivo, dinámico y con futuro 

es el que está abierto permanentemente a nuevas síntesis incorporando al diferente. 

No lo hace negándose a sí mismo, pero sí con la disposición a ser movilizado, cuestio-

nado, ampliado, enriquecido por otros, y de ese modo, puede evolucionar”. v  

“Cada uno es plenamente persona cuando pertenece a un pueblo, y al mismo tiempo 
no hay verdadero pueblo sin respeto al rostro de cada persona. Pueblo y persona son 
términos correlativos”. La relación con el apotegma  que “nadie se realiza en una co-
munidad que no se realiza” resulta obvia.  

Y como para que no queden dudas que se está diferenciando de la “política al uso” 

agrega: “Que otros sigan pensando en la política o en la economía para sus juegos de 

poder. Alimentemos lo bueno y pongámonos al servicio del bien.” 

Para ello va desarrollando un itinerario que trataré de sintetizar en diez puntos:  



1) Soñar juntos, propuesta que recupera el sentido épico de la misión. Habla de “la 

necesidad de hacer de nuestra vida una hermosa aventura y la necesidad de 

concebir entre todos unos modelos nuevos de democracia y de organización so-

cial para construir un nosotros que habita la casa común. 

2) Dice que es una tarea artesanal, uno a uno, cuerpo a cuerpo  

3) Que se debe comenzar por los últimos. Traer la periferia al centro. Cuidar la 

fragilidad de los pueblos y de las personas.  

4) Destaca que las herramientas a utilizar son la solidaridad, el amor político, la 

ternura, el diálogo, el sentido de comunidad. Ser portadores de esperanza 

5) Tener en cuenta lo local y lo global  

6) Estar convencidos que es más importante la fecundidad que los éxitos. Los 

grandes objetivos siempre se logran parcialmente.  

7) Tener confianza en el pueblo por encima de cualquier otro artilugio de la polí-

tica.  

8) Tener siempre presente que la política es un hacer concreto inspirado en su 

apotegma de que “el hecho es superior a la idea”.  

9) Tener siempre presente la trascendencia del objetivo del trabajo para todos. 

No renunciar a ese objetivo porque tiene directamente que ver con la dignidad 

de la persona.  Así también que la política debe conducir la economía, el re-

chazo a los abusos de poder y a la corrupción   

10) Buscar el consenso por medio del diálogo interdisciplinario y tener siempre 

como norte la verdad, recuperando la memoria.  

Por último sugiere una suerte de guía de discernimiento personal  para los militan-

tes políticos  

Algunos cada tanto se deben preguntar:“¿Para qué? ¿Hacia dónde estoy apuntando 

realmente?”.Porque? Después de unos años, reflexionando sobre el propio pasado la 

pregunta  será: “¿Cuántos me aprobaron, ¿cuántos me votaron, ¿cuántos tuvieron una 

imagen positiva de mí?”.   

Pero las preguntas, quizás dolorosas, serán: “¿Cuánto amor puse en mi trabajo? ¿En 

qué hice avanzar al pueblo? ¿Qué marca dejé en la vida de la sociedad?, ¿qué lazos 

reales construí?, ¿qué fuerzas positivas desaté?, ¿cuánta paz social sembré?, ¿qué pro-

voqué en el lugar que se me encomendó?”  

Y concluye con una afirmación: «hay que hacer lo que sea para salvaguardar la condi-

ción y dignidad de la persona humana» vi 

Carlos Ferré  - 29/9/2021  

 

i Laudato si (114) “lo que está ocurriendo nos pone en la urgencia de avanzar en una valiente revolución 
cultural” 
ii Fratelli tutti (182) 

                                                       



                                                                                                                                                               
iii Ibid (77) 
iv Ibid (158)  (132) 
v Ibid (160) 

 
vi Ibid [186]. 


